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E
n mayo de 1982, el Escuadrón B del Regimiento 22 del 
Special Air Service, unidad de élite del Ejército Británico, 
recibió la orden de realizar una operación de reconoci-
miento y, de ser posible, atacar la Base Aeronaval de Río 

Grande, en Tierra del Fuego, sede de la 2.º Escuadrilla Aeronaval de Caza y Ataque, cuyos 

penetrar las defensas de la fuerza de tareas británica y asestado un golpe de muerte al 
Sheffield, por entonces una moderna unidad de la Royal Navy 

-
ción cuyo nombre en código era Plum Duff fue una grosera improvisación del alto mando 

mínimo de inteligencia previa sobre el objetivo, con órdenes incompletas y sin una ade-

sencillamente no se esperaba que sobrevivieran. Contra todos los pronósticos la misión 
debió ser abortada. El presente relato se basa en fuentes de primera mano que arrojan 
luz sobre lo que realmente ocurrió. 
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Woodward, comandante del grupo de tareas destacado presurosamente por el gobierno de 

-

eran buenas, y la mayoría de los presentes tenían la seguridad de que sus familiares y ami-

“(El Sheffield) se dejó 
llevar por una falsa 
sensación de seguridad 
ante la ineficacia de 
previas incursiones 
aéreas argentinas.  
Su pérdida fue una 
clara advertencia  
y un anticipo de la 
verdadera capacidad  
de los argentinos”.
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-
Sheffield (1)

de las islas Falkland”. Esas breves palabras produjeron, en todos los comensales, el efecto 

-

(2).

2
El silencio del HMS Sheffield

Sheffield (3). 
Invencible, llegó la voz de que el Sheffield

-
ban en la vecindad que convergieran sobre el destructor siniestrado para buscar y atacar 

Arrow
Inmediatamente, lanzó al agua varios gomones tipo zódiac para evaluar los daños. Bajo el 
agua y en el sonar, el ruido de los motores fuera de borda de los zódiac se confundía con el 
característico ruido de los torpedos. Todo apuntaba a un ataque submarino (4).

In-
vencible

Sheffield. Pocos 
minutos después, el piloto anunció por radio que el buque tenía un agujero por encima de 

la Segunda Escuadrilla Aeronaval de Caza y Ataque (5) -
vertía, así, en pionera en estas nuevas técnicas de ataque en la era del misil, nunca antes 
utilizadas por país alguno.

Este tuvo lugar en la segunda cubierta sobre la banda de estribor, entre la cocina, el cuarto 
-

la cabeza de combate no detonó. Hay pocos informes de metralla. Se propagaron grandes 

She-
ffield

Sheffield no fue 
destruido por el misil, contrariamente a lo ocurrido con buques blanco utilizados durante 

Sheffield. 

-
tó fatal para el Sheffield.

del misil puede no detonar, las evidencias sugieren que el misil que impactó al She-

Bajo el agua y en el sonar, 
el ruido de los motores 
fuera de borda de los 
zódiac se confundía con el 
característico ruido de los 
torpedos. Todo apuntaba a 
un ataque submarino.

(1)
Irónicamente, Woodward había 
sido el primer comandante de 
esta unidad en 1978.

(2)
Esta anécdota es real y se 
encuentra incluida en las 
memorias del Almirante Sandy 
Woodward, One Hundred Days, 
Fontana, 1992, página 20.

(3)
Se trataba de un destructor tipo 
42 que cumplía funciones de 
piquete radar unas 100 millas 
al sur de Puerto Argentino.

(4)
Sharkey Ward. Sea Harrier Over 
the Falklands, Naval Institute 
Press, 1992, pág. 173.

(5)
Los aviadores navales 
argentinos apenas habían 
completado 100 horas de 
vuelo por piloto en estos 
aviones, dado que la Armada 
Francesa solo había brindado 
el adiestramiento básico para 
aprender a volar el avión. No 
bien se produjo el desembarco 
argentino en Malvinas, la 
firma francesa Aéroespatiale 
suspendió el viaje de sus 
técnicos a la Argentina, lo que 
hizo creer a los británicos que 
la Armada Argentina no contaba 
con la tecnología para poner 
en funcionamiento el binomio 
SUE-EXOCET. No obstante, 
esto se logró sin ayuda exterior 
en apenas 15 días con los 
ingenieros y los técnicos del 
Arsenal Aeronaval N.º 2, cuya 
pericia era comparable con la 
de los países del primer mundo.
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ffield

-
siones. Este rumor, incentivado por competidores industriales, por razones entendibles, 

(6).

Sheffield
falsa sensación de seguridad ante la ineficacia de previas incursiones aéreas argen-
tinas. Su pérdida fue una clara advertencia y un anticipo de la verdadera capacidad 
de los argentinos”. 

3
El temor de Woodward 

Tras conocerse la pérdida del Sheffield, el almirante Sandy Woodward remitió un mensaje 

-
nía que “un ataque a Río Grande es esencial para la recuperación de las islas Falkland”. 

“Se necesitará de alguna nueva iniciativa, posiblemente una incursión de alto riesgo sobre 
el continente”.

El alto mando naval temía que, si uno o ambos portaaviones eran dañados, o peor aún, 
-

portaaviones. En consecuencia, era imperativo neutralizar esos misiles lo antes posible. 
Pero, ¿cómo?

En ese marco y a sugerencia del comandante en jefe, el gabinete de guerra, con la dubi-

-
nente. El plan más ambicioso sugería directamente tomar toda la provincia de Tierra del 

El plan más ambicioso 
sugería directamente 
tomar toda la provincia 
de Tierra del Fuego; otra 
opción era realizar un 
bombardeo estratégico en 
la base aeronaval de Río 
Grande y, una tercera, 
recurrir al uso de fuerzas 
especiales contra las 
bases aeronavales.

(6)
Maisonneuve Charles y 
Razoux Pierre, La Guerre des 
Malouines, Editions Larivière.
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Fuego; otra opción era realizar un bombardeo estratégico en la base aero-
naval de Río Grande y, una tercera, recurrir al uso de fuerzas especiales 
contra las bases aeronavales (7)

La primera opción fue descartada rápidamente, pues requería la connivencia 
de Chile y, si bien este país estaba contento de colaborar, dicha asistencia 

-
gunda implicaba atacar un país con el cual no se estaba legalmente en gue-
rra, además de ser incompatible con el argumento de legítima defensa sobre 
el cual se apoyaba el gobierno de Su Majestad para sostener las acciones 

que parecía la más adecuada para la tarea que se tenía entre manos (8)

El Almirante Fieldhouse solicitó la intervención de un pequeño grupo de fuerzas especia-
les capaz de realizar un reconocimiento o un posible ataque, si se presentaba la opor-

el área del objetivo, Lewin sostuvo que la primera fase debía ser una patrulla de re-

información de la inteligencia recogida por este primer grupo fuera aceptable y que los 

(7)
Southby-Tailour, Ewen, Exocet 
Falklands: the untold story of 
Special Forces Operations, Pen 
& Sword, 2014, pág. 86.

(8)
Op cit. pág. 87.
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objetivos fueran localizados, se pasaría a la fase dos, una operación aerotransportada 

desde la isla Ascensión.

4
Preparativos iniciales

-
gimiento 22 del SAS fueron los elegidos para llevar a cabo esta importante misión, sin 

-

tenían voz y voto en el planeamiento, en la evaluación de los riesgos y en la discusión sobre 
los métodos de recuperación del equipo. No fue así esta vez.

la ubicación de los aviones enemigos en Río Grande y descubrir la magnitud de las fuerzas 

decidió que la información de inteligencia recogida por una patrulla algo aumentada sería uti-
lizada por el resto del escuadrón en prioridad descendiente para matar a los pilotos, destruir 
los aviones y los misiles y, si el tiempo lo permitía, matar al personal de mantenimiento.

la patrulla no estaba equipada para un reconocimiento de largo alcance, pues solo tenía 

directa de las denominadas in-and-out.

El 15 de mayo, se reunieron en la sala de situación con el jefe del regimiento, Brigadier 

La patrulla no estaba 
equipada para un 
reconocimiento de largo 
alcance, pues solo tenía 
raciones para cuatro días. 
La unidad solo era apta 
para una rápida operación 
de acción directa de las 
denominadas in-and-out.



BCN 840 85

que todos conocían la fragilidad de la situación en la que se encontraba la fuerza de tareas 
y lo que podría ocurrir si uno de los portaaviones era seriamente averiado o destruido, les 

permanecer indetectada. También les sugirió revisar las opciones en caso de ser encontra-
dos por civiles. Pero no formuló ninguna advertencia sobre el estatus que debería adoptar 
la patrulla si era capturada por el enemigo. Por último, les dijo “escaparán por la frontera 

no era posible obtener en los perentorios tiempos impuestos a la operación. Por el contra-

-

lo designó enseguida “mapa de escape” y, como tal, un documento que debía perma-
necer a buen resguardo.

-

-

El alto mando había 
descartado una 
aproximación por la 
frontera chilena, dado 
que ello requeriría un 
nivel de cooperación 
política con ese país que 
no era posible obtener en 
los perentorios tiempos 
impuestos a la operación.
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siguiente, pasó el comité de selección de los SAS, pero antes de incorporarse, debió 
permanecer un año más en Irlanda del Norte. Finalmente, se incorporó en el regimiento 
del SAS, en 1980. 

medalla militar en Aden mientras servía con el Regimiento 45 de comandos. Otro de los 

-

sabían a qué se enfrentaban. 

Sea King HAS Mk 5 en la configuración de comando perteneciente al escuadro  
846 con las aspas plegadas a bordo de la cubierta de vuelo del HMS Intrepid.  
Atrás como telón de fondo el portaaviones ligero HMS Hermes.  
Los Sea King volaron muchas horas transportando carga general,  
municiones y tropas alrededor de la Fuerza de Tareas  
en preparación para la operación de desembarco.
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5
Ascensión-Malvinas

-

-
gen, podían medir el espacio y el peso disponibles para el resto del equipo. Todo el mundo 

El Sargento N llevaba una pistola silenciosa Welrod, conocida en la jerga de los SAS como 
“el arma del asesino”, posiblemente el arma más silenciosa jamás fabricada. Sorprenden-

provisto de ellos. 

green maggot -

-

se ocupará de eliminar la evidencia”, fue la respuesta que recibió.

-

abordarían el Hércules -

Fort Austin, a tiempo para tomar el té. 

-

-

-

“¿Qué pasará con el 
helicóptero una vez que 
nos deje en la zona de 
helidesembarco? Si es 
visto o encontrado, podría 
incrementar nuestras 
chances de comprometer 
la operación”. “No es 
su problema. Alguien 
del lugar se ocupará de 
eliminar la evidencia”, fue 
la respuesta que recibió.
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Doscientas cincuenta millas antes del punto de lanzamiento, el cuatrimotor Hércules co-

el copiloto, Teniente “Bumper” Rowley, se comunicó con la Fuerza de Tareas para anun-
-

tamente y, tras un breve procedimiento de autenticación, fueron autorizados a acercarse 
sin restricciones.

Cuando aún faltaban cuarenta minutos para el salto, se informó a los comandos que debían 

-

temperatura del agua es de 4º celcius”.

Con la cabina despresurizada y todos los equipos electrónicos de abordo apagados, el Hér-

otros mientras se preparaban para saltar. El piloto no se sorprendió cuando no encontró 

al este a baja velocidad. 

área del Atlántico Sur, que le resultó poco amigable desde el aire. El estado del mar era en-

cajas de cartón impermeabilizadas con el resto del equipo, cada una con su paracaídas 

6
Atlántico Sur

El RFA Fort Austin
a los paracaidistas que estaban diseminados en el agua, mientras una fuerte marejada 

-
mos una vez en el agua, porque uno podía ver el barco un minuto y, al siguiente, dejar de 

a todos una deliciosa sopa caliente que los reanimó del frío polar del Atlántico Sur. Casi en-

El piloto no se sorprendió 
cuando no encontró 
al buque auxiliar Fort 
Austin, entonces al 
mando del Capitán Sam 
Dunlop, veterano de la 
Segunda Guerra Mundial, 
en la posición donde se 
le había informado.
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Hermes. El cabo de 

ser su primera prioridad, una vez a bordo del buque insignia. 

Tras aterrizar en el Hermes, -

es la condición de su equipo después del salto?

-
lados, ya que la maniobra de recolección demoró un poco. El problema más serio es nuestro 

-

de los equipos de visión nocturna con el objeto de solicitar voluntarios para la misión. Sus 

“Teníamos chalecos 
salvavidas, y todos los 
inflamos una vez en el 
agua, porque uno podía 
ver el barco un minuto 
y, al siguiente, dejar 
de verlo, dada la fuerte 
marejada”, recordaría 
luego el Capitán L.
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ARA Hipólito Bouchard
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Operation Plum Duff
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position by C-130 XV200
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Operation Mikado

Mintay Rock

Islas Malvinas

“Creo que nunca olvidaré aquella reunión –dice Bennett–. Bill se veía desesperadamente 
preocupado y sin duda lo estaba… La reacción general fue de incredulidad; todos está-
bamos bastante cansados, aunque nos habíamos acostumbrado a operar en territorio 
enemigo, pero esto era algo nuevo. Una cosa era volar alrededor de las Malvinas, pero 
una misión de ida solo a través de la Argentina era otra. Y, sin embargo, tenía sentido. Si 
teníamos éxito, realmente podríamos salvar muchas vidas británicas. Después de pensar-
lo treinta segundos, mi reacción fue: ¡Sí!” 

“Cuando se nos asignó la tarea –recuerda Bill Po-
llock– quedó claro que iba a ser extremadamen-
te peligrosa y que se trataría de una misión de 
ida solamente. Tenía que elegir a la mejor tripu-
lación para la misión, pero sin mermar el perso-
nal adiestrado y con experiencia en el uso de los 
visores nocturnos, dado que estábamos volando 
misiones vitales con las fuerzas especiales todas 
las noches. Los dos eran excelente pilotos, pero 
elegí a Wiggy particularmente por sus habilidades 
como navegante y a Dick por su conocimiento mi-
litar en operaciones de evasión y de escape. A 
Dick lo designamos comandante tan solo porque 
era el más antiguo. Ambos estaban contentos 
con Pete Imrie como tripulante. La directiva para 
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la misión me llegó directamente de Sandy Woodward en persona. Sandy sabía que “Plum 
Duff” era una aventura desesperada, pero era obvio que lo habían convencido de que tenía 
razonables expectativas de éxito, y juzgaba que el sacrificio de la aeronave y probablemente 
de su tripulación estaba justificado si ayudaba a neutralizar la amenaza del Étandard/Exo-
cet. Ciertamente, no habría podido prescindir de otra tripulación, ya que estábamos usando 
reemplazos como copilotos en misiones operativas que no tenían ningún entrenamiento en 
el uso de los visores nocturnos” (10).

El recuerdo del entonces Teniente Alan Bennett es algo distinto: “Normalmente, para una 
operación de tal complejidad el comandante de la escuadrilla habría elegido a uno de sus 
comandantes subordinados del escuadrón aeronaval de helicópteros 846, pero Richard 
Hutchings y yo éramos ambos relativamente nuevos, aunque con dos años y medio de 
experiencia en la línea del frente bajo nuestros cinturones” (11). 

Hermes,

-

“Aparte de nuestras cartas aeronáuticas, nuestra cobertura cartográfica del territorio argentino 
era virtualmente inexistente –recuerda Bennet–. Todo lo que Andy había traído consigo eran 

(10)
Citado en Southby-Taylor, 
Exocet Falklands pág. 160

(11)
Citado en op. cit. pág. 160
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dos copias de sus mapas en blanco y negro 
que alguien había robado de la Universidad 
de Cambridge y su “mapa de escape” que, 
desde nuestro punto de vista, era inservible. 
Teníamos las cartas náuticas y un mapa en 
blanco y negro del tamaño de una hoja A4, 
en una escala muy pequeña que habíamos 
denominado “el mapa de 1947”. Fuera de 
nuestra mente quedó la idea de la precisión 
milimétrica a la que nos habíamos acostum-
brado. Por esta causa, decidimos hacer una 
aproximación al continente lo más corta po-
sible. En consecuencia, anulamos los planes 
de aparecer por la costa sur de Río Grande y, 
en su lugar, apuntamos a un punto ubicado 
60 millas náuticas al norte, costa arriba” (12).

“Había dos fotos aéreas de una parte no 
identificada de la Patagonia. Relacionarlas 

con los mapas era casi imposible –recuerda el Capitán L–, pues no había manera de ha-
cerlo con una escala tan pequeña y con tan pocos detalles. A Hutchings se le había dado 
la orden de dejarnos lo más cerca posible del blanco, sin tener que consultar con noso-
tros, los que íbamos a realizar el trabajo. Él también creía que podía extrapolar la foto a 
una posición probablemente a 4 o 5 kilómetros próxima al objetivo, por lo que conjeturé 
que allí sería donde nos iba a dejar” (13).

 
-

(14)

-
do a que los equipos de comunicaciones aún no estaban completamente secos.

De pronto, recibieron el anuncio de que el Hermes
 Invencible. El traspa-

“Nuestra frustración en el Hermes –recuerda Bennett– frente a la falta de facilidades y de apo-
yo del buque, se esfumó desde el momento en el que tocamos la cubierta del Invencible. Toda 
la operación pasó a estar sobre ruedas bien aceitadas. Todos los asuntos domésticos fueron 
atendidos, mientras nosotros nos concentramos en la planificación. Se nos facilitó una sala 
de reunión para nuestro exclusivo uso, en contraste con el Hermes, donde no disponíamos 
de ningún lugar seguro, pese a la naturaleza secreta de la inminente operación. En la sala de 
operaciones del almirante, finalizamos nuestros planes, con la valiosa asistencia del capitán y 
de su plana mayor. El Capitán de Corbeta “Des” O’Connor logró reunir elementos que habían 
sido inconseguibles en el Hermes, tales como, cinta adhesiva negra, un hacha, un diccionario 
inglés-español y muchos otros artículos parecidos. Después de coordinar nuestra agenda para 
las siguientes nueve horas, nos retiramos a la cámara de oficiales”(15).

Después de cenar, la tripulación y el equipo SAS se reunieron una vez más para ultimar los 
detalles de la operación: “Confirmamos el punto de helidesembarco primario en proximi-
dades de la estancia Miranda –recuerda el capitán L– y el secundario, no muy lejos, en 

(12)
Citado en op. cit. Souhtby-Taylor 
pág. 164

(13)
Citado en op. cit., pág. 164.

(14)
Abreviatura que, en la jerga 
naval, significa helicóptero.

(15)
Citado en op. cit., pág. 169.

De pronto, recibieron el 
anuncio de que el Hermes 
no podía permanecer otra 
noche en esa área, por 
lo que la operación sería 
lanzada desde el más 
rápido HMS Invencible.
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la estancia Las Violetas, así como también un punto de helidesembarco de emergencia 
en la frontera. La idea era ver si habían dado la alarma por alguna fallida inserción o si 
el helicóptero había sido obviamente detectado. Desde esta tercera posición, podríamos 
planificar qué hacer para reorganizarnos. No es inconcebible pensar que, en unos pocos 
días, habríamos estado en algún lugar próximo al objetivo. Estábamos limitados al peso 
que pudiéramos cargar. Como se nos había convertido en una patrulla de ataque con ex-
plosivos y municiones extra, ahora éramos el doble de una patrulla de reconocimiento, lo 
que hacía todo un problema el poder ocultarse”(16). 

“Se nos pidió –recuerda el hoy Comodoro Bennet– mantener los ojos abiertos por si apa-
recía el portaaviones argentino (ARA ), con instrucciones de romper el silencio 
radioeléctrico (alta frecuencia por supuesto), si lo veíamos”(17). 

7
Tierra del Fuego

A bordo del Invencible

-

chaff

en el piso del aparato con las espaldas contra el fuselaje. El equipo se colocó en el medio, 
-

-

la atmósfera era tensa.

“Es difícil describir la situación en la que nos encontrábamos, recuerda Bennet. Habíamos 
estado volando entre tres y tres horas y cuarto, y al menos dos horas de ese tiempo en el 
espacio aéreo enemigo. La niebla le daba una mirada irreal a todo lo que podíamos ver, 
y de mirar alrededor, nos parecía que esta parte de la costa no estaba tan deshabitada 
como se nos había hecho creer. A pesar de operar con el mapa de 1947 y cartas con 
escala reducida, sabía dónde nos encontrábamos con un error de " de milla. Nuestros 
mapas y cartas no mostraban ningún objeto hecho por el hombre, solo una ruta solita-
ria que serpenteaba el lugar de norte a sur, una milla tierra adentro desde la costa. Sin 
embargo, había misteriosos destellos de luz que nos rodeaban y evidencia de edificios y 
de habitantes. La impresión general era que no estábamos solos. Estábamos bien dentro 
de territorio enemigo en una máquina que hace tanto ruido que tenés que gritar para ser 
oído, a menos que hables por el intercomunicador. No podíamos darnos el lujo de perma-
necer allí por mucho tiempo” (18).

(19), a unos 42 kilómetros del objetivo y, 

era segura y que debían dirigirse sin demora al punto de emergencia previsto, en la frontera 

(16)
Citado en op. cit., pág. 170.

(17)
Citado en op. cit., pág. 174.

(18)
Entrevista de Southby-Tailyour 
con Bennet del 10.05.2011, 
citada en op cit., pág. 181.

(19)
Esta posición coincide con los 
registros de tracking del ARA 
Bouchard, véase op. cit., Fachin 
y Speroni. 

Estábamos bien dentro 
de territorio enemigo en 
una máquina que hace 
tanto ruido que tenés 
que gritar para ser oído, 
a menos que hables por 
el intercomunicador. No 
podíamos darnos el lujo 
de permanecer allí por 
mucho tiempo”.
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opinión. Andy notó enseguida que el piloto es-
taba desilusionado cuando este le manifestó 

Andy insistió en que debían irse de allí. Tras 
un breve debate, ambos pilotos estuvieron de 

-
embarco de emergencia.

-

mayo, mientras el destructor ARA Bouchard 

del buque detectó un contacto aire con arrum-
bamiento general este y con una velocidad 
estimada en 120 nudos que se desplazaba 
sobre tierra. Este contacto desapareció en 

(20). 

Ello generó la alarma de un posible golpe de 

base aeronaval de Río Grande, que se encon-
traba defendida por elementos de los Bata-

-
-

das direcciones en busca de los incursores(21).

contacto con el suelo, pese a disponer de equipos de visión nocturna. Con el motor a toda 

Casi enseguida, fue iluminado por un radar de búsqueda aérea. Durante unos cinco mi-
chaff 

ese momento, siguiendo los protocolos de adiestramiento, la tripulación arrojó todas sus 
armas al agua.

-
-

donde se encontraban. 

Con las primeras luces del 18 de mayo, inspeccionaron el terreno sin lograr una completa 
certidumbre acerca de dónde se encontraban. Poco después de organizar el campamento, 
uno de los comandos anunció que tenía dolor de garganta. Sus síntomas comenzaron a 

(20)
Rey Álvarez, Rafael, “Ficción 
o Realidad”, Puestos de 
Maniobra, pág. 21.

(21)
Pita, Miguel, “Intervención de la 
Brigada de Infantería de Marina 
N.º 1”, Boletín del Centro Naval 
N.º 739, pág. 151. Dispone 
de un gráfico con la derrota del 
helicóptero Sea King de acuerdo 
con los registros de tracking del 
ARA Bouchard.
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-
telital a Hereford y, tras informar de su precaria situación, solicitó ser reabastecido de agua 

-

comandados por el capitán Pete Hogg.

los primeros en descubrir los restos de la máquina y alertaron de inmediato a los carabine-
ros(22)

A las 2.00 de la madrugada, el Wing Commander Sydney Edwards atendió el teléfono de 

(23) -
nado como enlace. Este le manifestó que su superior, el General Rodríguez, miembro del 

(24). Edwards manifestó con evidente sinceridad ignorar todo el asunto, 
-

guez lo antes posible.

incidente(25)

-

primer lugar favorable. Creyendo encontrarse en territorio argentino, llevaron a cabo el 
procedimiento de práctica para estos casos, es decir, destruir el aparato y darse a la 
fuga para evitar ser capturados por el enemigo.(26) -
ciones de Edwards, por lo que el incidente no afectó la relación de cooperación entre 
ambos países.

Entre el 19 y 24 de mayo, la tripulación se las arregló para conseguir agua y eludir la bús-

transitado de la zona colaboraron para que no se los detectara. Finalmente, el 25 de mayo 

-

Alison, la secretaria de la cancillería británica, les diera alojamiento en su domicilio particu-
lar para evitar la prensa.

(22)
Clarín, 22 de mayo de 1982, 
pág. 12. 

(23)
Abreviatura de la Fuerza Aérea 
de Chile.

(24)
Edwards, Sydney. My Secret 
Falklands War, The Book Guild 
Ltd, 2014, pág. 70.

(25)
Hasta tanto no se 
desclasifiquen todos los 
documentos secretos británicos 
referidos a esta operación, no 
existe la certeza absoluta de 
que la FACH no haya estado 
al corriente de esta misión, 
máxime cuando el propio 
General Fernando Matthei hizo 
público, después de la guerra, 
que Chile colaboró con el Reino 
Unido durante la contienda 
suministrando información 
de inteligencia. El grado de 
colaboración de Chile sigue 
siendo materia de controversia y 
de especulación.

(26)
Op. cit., pág. 72.

El helicóptero despegó 
de la estancia La Sara en 
medio de la espesa niebla. 
Ya a los 20 pies de altura, 
perdió todo contacto con 
el suelo, pese a disponer 
de equipos de visión 
nocturna. Con el motor 
a toda marcha, adoptó 
un rumbo oeste sin tener 
la menor referencia del 
terreno al que se dirigía.
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mejor blanquear la situación a la opinión pública, llevar a cabo una conferencia de prensa 
y, luego, sacarlos del país abiertamente. Si se manejaba la situación con cuidado, ello ale-

británicas al permitirles usar su espacio aéreo. También neutralizaría aquellos rumores de 
(27)

(27)
Op. cit., pág. 75.

Al final, todas las partes 
coincidieron en que 
sería mejor blanquear 
la situación a la opinión 
pública, llevar a cabo 
una conferencia de 
prensa y, luego, sacarlos 
del país abiertamente.
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-

-

(28)

para que les brindara algún tipo de asistencia.

civiles “Cotswold” y dejaron atrás todo su armamento para emprender una larga caminata 
-

-

-
tas abiertas, pudo ver, en su interior, los rostros familiares de Pete Hogg, Brummie Stokes 

-

oían, pero así estaban las cosas.

aislada en un bungalow

8
Conclusión

A partir del mes de mayo, los aviones Super Étendard y sus pilotos no corrieron ningún 
riesgo, pues fueron dispersados en distintos lugares, como previsión de un posible golpe de 

de las 10.15, mientras el destructor ARA Bouchard
-

(28)
Op. cit., pág. 75.

El Teniente aprovechó 
para disculparse por haber 
ingresado ilegalmente en el 
país y aclaró que habían sido 
muy bien tratados por las 
autoridades chilenas y que 
estaban muy agradecidos por 
la ayuda recibida.
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-
so se repitió en tres oportunidades, y la búsqueda antisubmarina efectuada dio resultado 

los gongos de combate por todo el buque, y la tripulación se dirigió con prisa a sus puestos 
de combate mientras se establecía la condición de clausura en todo el buque, conforme a 

-

navegaban lentamente en círculos amparados por la densa niebla reinante. De pronto, los 

blancos. Al mismo tiempo, los cañones dobles de la torre 2 de proa giraron a babor obede-

las salvas rompió algunos vidrios del puente, y el acre olor a pólvora inundó el recinto. Ins-

velocidad, viraban y se dirigían mar adentro. Pocos minutos después, el buque levó anclas 

y, pese a los esfuerzos desplegados, no pudieron ser retomados. Desde el inicio de la alar-

-
ción de patrulla sin que se produjeran novedades(29) -

. n
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(29)
Relato del Teniente de Navío 
Rafael Rey Álvarez, quien estuvo 
a bordo del destructor ARA 
Bouchard cuando se sucedieron 
estos hechos (véase “Ficción o 
Realidad”, Revista Puestos de 
Maniobra, págs. 21 a 23).

Se habían detectado tres 
pequeñísimos contactos 
de superficie que, a 9000 
yardas mar adentro, 
navegaban lentamente en 
círculos amparados por la 
densa niebla reinante.


